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			Prólogo

			En el contexto cultural en el que se publica este libro existe una larga tradición de estudios sobre la vida y la obra de Jacint Verdaguer y quedan patentes los ecos y los vínculos franciscanos. También en el mismo contexto el interés por la figura y el legado espiritual de san Francisco ha sido notable y ha inspirado estudios, comentarios y obras literarias. Pero los amantes de la naturaleza, los que por allí transitan y los que se sienten parte indisociable de ella encontrarán en el libro de Josep Gordi y Maria-Mercè Bruguera Barbany una propuesta muy particular que les permitirá regresar a los dos protagonistas –Francisco de Asís y Jacint Verdaguer– desde la óptica de su observación y su relación con diferentes elementos concretos del entorno natural: los pájaros, los árboles, los bosques, el cosmos… Así, para quien desconozca a alguno de los dos personajes, este libro le permitirá acceder a ellos poniendo en el centro de la propuesta de lectura a la naturaleza y su vivencia espiritual, huyendo de la mirada erudita o del comentario excesivamente especializado.

			La dimensión espiritual que subyace detrás de la mirada propuesta por los autores, así como la estima por la naturaleza y su conservación es evidente desde las primeras páginas. El vínculo entre la naturaleza y la espiritualidad es, pues, el eje alrededor del que giran las propuestas de lectura de las obras y del legado de san Francisco y de Jacint Verdaguer, que, a pesar de su distancia cronológica evidente, comparten el interés y la especial necesidad de vivir en comunión con la naturaleza que les rodea.

			La espiritualidad arraigada en la naturaleza y compartida mediante la palabra es el germen de una experiencia atemporal y universal, tan comprensible en el siglo XII y XIII como en el XIX o el XXI. Por eso, en estas páginas se yuxtaponen textos y reflexiones de san Francisco, de Verdaguer o, incluso, de la encíclica Laudato si’, entre otros. 

			San Francisco, Jacint Verdaguer y la naturaleza quiere despertar y evidenciar aquellos vínculos entre la humanidad y el entorno natural –la creación, podríamos decir– mediante el conjunto de miradas que se pueden desgranar en sus textos. La experiencia espiritual que se deriva de ellos, en ambos casos, evidencia que puede ser compartida tanto por los protagonistas como por los lectores actuales. Por ejemplo, el amor por la montaña o los bosques concretado modernamente en el excursionismo, la necesidad humana de adentrarse en el entorno natural a la búsqueda de experiencias profundas, la conservación de espacios naturales –muchos de ellos sagrados– que hacen posible el tránsito de la vivencia interior al exterior.

			Este libro no es, pues, una obra erudita ni filológica, ni histórica, sobre la vida y las obras de san Francisco y Jacint Verdaguer. No es tampoco un estudio comparativo de sus propuestas o de su legado, sino que es una invitación a dejarse orientar hacia la lectura de unos textos elegidos de manera muy personal por los autores y también una propuesta para mirar y comprender la naturaleza, el cosmos, como un espacio idóneo para la relación con lo trascendente. Resiguiendo las experiencias en relación a la naturaleza de los dos santos –un «santo de la Iglesia» como san Francisco, y un «santo cultural» como Jacint Verdaguer– se nos ofrece la lectura de una elección particular de textos y poemas que ayudará a todos los que no conocen a los protagonistas del libro a acercarse con un punto de vista orientado y enriquecedor.

			En definitiva, este libro, como los textos y poemas que incluye, no solo nos propone conocer, interesarnos y leer a san Francisco o a Verdaguer, sino que nos invita, a la vez, a reconocer la importancia y la centralidad de la naturaleza en sus vidas y en su experiencia mística. También a reflexionar sobre la necesidad de vivir en la propia piel la relación personal que establecemos con el entorno natural y la urgencia de su conservación, no solamente como un deber propio de la gestión medioambiental, sino como un deber esencialmente espiritual.

			Roger Canadell

		

	
		
			Introducción

			A pesar de que el título de este libro podría considerarse bastante elocuente respecto a lo que el lector leerá de aquí en adelante, nos ha parecido oportuno explicar su estructura y sus objetivos principales.

			El escrito toma en consideración la naturaleza y la particular vivencia que experimentaron ambos personajes, san Francisco de Asís y el poeta Jacint Verdaguer, y pretende convertir esta íntima vivencia en el principal nexo de unión. Este hecho es la piedra angular sobre la cual se ha construido esta obra. Así, pues, sus capítulos, mayoritariamente, toman prestado el título de temas de la naturaleza: los bosques, los árboles, las montañas, los animales…

			Debemos señalar que no buscamos contraponer las dos vidas que, a pesar de los siete siglos de diferencia que las separan en su paso por la madre tierra, presentan suficientes paralelismos para animarnos a ello. Sin embargo, sería algo unidireccional, por razones obvias. Eso sí, la obra de Verdaguer pone en evidencia sin lugar a dudas la veneración que sentía por la figura de san Francisco. En cambio, sí que se pretende mostrar y hablar de la vivencia que ambos manifestaron por la naturaleza e ilustrarla con sus propias palabras, en el caso de Verdaguer, y también con las suyas o las de sus discípulos, en el caso de san Francisco. Por lo tanto, estas páginas también se convierten en una breve antología de textos franciscanos y verdaguerianos sobre los diferentes elementos de la naturaleza.

			Sin lugar a dudas, uno de los anhelos de esta lectura es que pueda ser útil en el camino para entender y vivir la naturaleza con alegría y plenitud. Naturaleza entendida con el más gran respeto, como un magno espacio sagrado, al que nos acercamos con humildad, generosidad, y con todo el aprecio que nos pide el corazón.

			De este amor nace la posibilidad de comunicarnos con todos los seres vivos en plenitud, como hicieron Francisco de Asís y Jacint Verdaguer. Avanzamos que estas dos espléndidas personalidades promovieron un sentimiento fraternal hacia animales, plantas, el propio sol o el firmamento y vivían el entorno natural como su casa, casa de todos nosotros, si queremos.

			De esta fraternidad nació la comunión con los pájaros, el hermano lobo, los astros que nos acompañan. Por tanto, las ideas, las prosas y los versos de san Francisco y Verdaguer son, con toda la sencillez que tiene lo inmediato, lo que nace del corazón y al corazón regresa, una invitación a empezar a vivir la naturaleza con todos los sentidos centrados en la plenitud de este festín de sensaciones y sentimientos.

			Llegados a este punto, nos preguntamos: ¿Qué significa vivir la naturaleza con plenitud?

			Para responder esta cuestión quizá podemos empezar pensando: ¿qué es la naturaleza para nosotros? Quizá –nos diremos– es una de las realidades con que nos encontramos cada día y podemos mirarla de pasada o intensamente; es la que nos acompaña en momentos importantes en soledad o en compañía; puede mejorar nuestro día a día, ya que al mirarla y observarla nos invita a la reflexión y, quizá aprenderemos a vivir con más armonía y sencillez.

			Proponemos al lector o lectora pensar y vivir la naturaleza, si lo desea, como una parte inseparable de su camino vital, formando parte de la vida misma y tal vez descubra que en su andar, en su aprendizaje vital está siempre presente, como un libro abierto que cada día ofrece nuevas palabras, en infinito aprendizaje.

			También queremos proponer el redescubrimiento, por si lo habíamos olvidado, de que todos nosotros también somos naturaleza, formamos parte de ella como una especie más, condicionados, a la vez, por el medio natural que nos acoge. Si tenemos clara esta última afirmación, la naturaleza nos puede enseñar, sobre todo, humildad, respeto y responsabilidad hacia nosotros mismos y todo lo que nos rodea. De esta forma podremos expulsar de nuestro interior el hecho de sentirnos superiores y altivos hacia los demás seres vivos, y abandonar la torre contemplativa en la que históricamente nos hemos ubicado. No olvidemos que la soberbia de los humanos nutre, sin parar, la mayoría de los conflictos ecológicos que vive nuestro planeta actualmente.

			La naturaleza nos recuerda que somos pequeños, frágiles y, a menudo, insignificantes dentro de la turbulencia que es la vida, casi como una pequeña hoja que se ahoga en este océano inmenso e inesperado. La hoja será engullida y terminará sedimentándose en un fondo marino para reiniciar un nuevo ciclo natural. Esta nítida reflexión se puede hacer real al contemplar un curso fluvial cualquiera. La fuerza de su caudal nos atrapa y embelesa y mientras estamos maravillados en su ribera muchas hojas seguirán su camino ante nuestros ojos atónitos.

			Recordemos que el agua simboliza la vida y es fuente de vida. La encontramos en la base de todo. En los lugares donde escasea, la tierra pasa a ser estéril, muerta. El agua toma muchas formas, es fluida pero puede evaporarse; es homogénea, pero puede dividirse en decenas de riachuelos. Es transparente. Simbólicamente es el elemento purificador por excelencia, por lo tanto nos limpia, nos borra todo estigma, en una palabra, nos regenera y purifica: en abluciones, inmersiones y baños rituales de tantas tradiciones religiosas, encontramos este aspecto vivificador que tantas veces hemos experimentado y vivido.

			Esta visión dinámica y efímera de nuestro camino, nos permitirá revitalizar muchos de los saltos que hacen los meandros de nuestro río vital y gozar de las confluencias que se añadirán hasta llegar, dulcemente a fundirse con el mar.

			Adentrémonos, con todos los sentidos, en el sendero de la vida, con voluntad de conectarnos con el medio natural; desconectémonos del pensamiento y la razón como única luz y, al mismo tiempo, dejemos atrás todos los vínculos tecnológicos y científicos que forman parte de nuestro bagaje cultural. Y, poco a poco, la espiritualidad nos llevará a adentrarnos en otro tipo de vivencia que generará que vivamos, progresivamente, la naturaleza en plenitud. Su vivencia nos llenará, deberá llenarnos los sentidos, nos permitirá sentirnos en comunión con nuestro entorno social y natural sin olvidar que todo es uno.

			Vicenç Santamaría, monje de Montserrat, nos dice que «el sentimiento de comunión nace de un corazón lleno de amor», y que «hay que caminar hacia la vida en comunión con nosotros mismos, la naturaleza y Dios».

			La transformación espiritual de la persona tiene que fluir de forma paralela a la vivencia amorosa con nuestro entorno. También el monje budista Thich Nhat Hanh afirma que «solo el amor nos enseñará a vivir con armonía con los que nos rodean y con la naturaleza. Por lo tanto, si uno ama la naturaleza, podrá caminar hacia la comunión con ella».

			Acompañados por las palabras de estos dos pensadores, hagamos nuestro el deseo de encantarnos, de perder el tiempo, de aprender a esperar poco y a gozar de cada instante como si fuera único e irrepetible.

			Por lo tanto, nos dirigimos hacia la naturaleza sin prisas, con el espíritu moderado y con el deseo de gozar de su silencio y de la soledad que nos facilita. Sumergidos, pues, íntimamente, abracemos su ritmo y mimeticémonos y seremos uno más dentro del bello conjunto armónico. 

			Siempre nos ha gustado la palabra y la acción de sumergirnos en el agua. Bajo el agua hay que estar atentos a nosotros mismos, a nuestro respirar o al latido del corazón y, al mismo tiempo, atentos a todo lo que nos rodea y, obviamente, en obligado silencio. De la misma manera, pues, para hacer esta inmersión en la naturaleza, debemos ir ligeros de equipaje y, en consecuencia, sin nada que nos distraiga. El silencio tiene que ser nuestro mejor compañero para hacer este camino, que puede significar la necesaria pausa en nuestro ritmo cotidiano para así llegar a convertirse en un verdadero alimento de nuestra parte no orgánica para unos momentos únicos.

			Ahuyentado todo lo que pueda distraernos, la naturaleza se hará un hueco dentro de nosotros. Gozaremos del frío invernal, del resurgir de la primavera, del bochorno estival y de los cromatismos otoñales. Establecer este contacto nos permitirá aplaudir este espectáculo dinámico, alegre y pletórico. ¡Un gozo excepcional y único! 

			Desde hace décadas, escuchamos y leemos opiniones e informes de científicos, de pensadores y organizaciones académicas y gubernamentales que giran en torno a la grave situación ambiental de nuestro planeta. En su último libro, titulado Ángeles y robots. La interioridad humana en la sociedad hipertecnológica, el filósofo Jordi Pigem reflexiona a partir de los postulados de la encíclica Laudato si’ del papa Francisco –de la cual hablaremos con más detalle en el capítulo dedicado al Cántico de las criaturas y que recuerda e incide en el hecho de comprender que nuestro planeta es nuestro hogar y que nos acoge generosa y maternalmente–.

			La encíclica del obispo de Roma nos interpela a tomar a san Francisco como fuente de inspiración para practicar una ecología integral, es decir, a vivir con una simplicidad más grande y con más armonía con uno mismo, la naturaleza y Dios.

			Pigem afirma que el problema fundamental de nuestro tiempo es el «paradigma tecnocrático», o sea, que el ser humano ha dejado de estar conectado con la comunidad, la naturaleza, el cosmos, de manera inmediata y directa y cada vez más, todo es vivido a través del filtro tecnológico.

			Coincidimos con Pigem en que, para salir de esta situación, habría que mirar la realidad externa e interna con sinceridad y tener presente que, sin transformación personal, será muy difícil conseguirlo. A nuestro parecer, la clave es saber hacia dónde se dirige esta transformación personal.

			Terminamos, pues, con este repaso, recordando que si se quiere vivir la naturaleza, desde la intimidad y en silencio, hay que recuperar, entre otras acciones posibles, el embelesarse, el «santo embeleso» que diría Vicenç Santamaria. Y para alcanzar la belleza de la palabra, referenciamos uno de los muchos significados que tiene este verbo, el que más se acerca a lo que queremos transmitir: el de arrebatar o cautivar los sentidos. Y es que nos maravillamos ante la infinidad de elementos que nos pueden aparecer a lo largo del camino, cuando, por ejemplo, nos detenemos bajo la copa de un gran roble, cuando ponemos los pies en remojo en una poza durante un caluroso día de verano y gozamos de su frescor o permanecemos sentados al borde de un precipicio.

			Para conseguir embelesarnos ante la naturaleza, hay que cargar con un único deseo: el de dejarnos llevar por la hora, para escoger en cada cruce el camino que más nos apetezca y despreocuparnos de los muchos hitos de nuestro día a día, de las cimas que seguramente ese día no habrá que coronar, por las rutas que descubriremos a causa de embelesarnos, maravillarnos, encantarnos…
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